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			Acerca de la autora

			 

			Susan Kearney solía prenderse fuego unas cuatro veces al día. Ahora hace algo realmente caliente: escribe novelas románticas de suspense. Ya no practica su número de lanzarse a una piscina ardiendo como una antorcha, pero jamás se le acaban las ideas para los personajes y argumentos. Licenciada en ciencias empresariales por la universidad de Michigan, Susan escribe a jornada completa. Reside en una pequeña población en las afueras de Tampa, Florida, con su marido, sus hijos y un mimado terrier de Boston.

		

	


	
		
			Personajes

			 

			Kelly McGovern: La tataratataranieta de Escopeta Sally y del ciudadano de peor reputación de todo Mustang Valley. Kelly está decidida a rasgar el velo de secretismo que envuelve la muerte de su hermano Andrew, aunque para ello tenga que aceptar la protección del chico malo del pueblo.

			 

			Wade Lansing: Chico malo por excelencia de Mustang Valley y mejor amigo de Andrew.

			 

			Sheriff Ben Wilson: ¿Sincero servidor de la ley o individuo con una agenda oculta?

			 

			Jonathan Dixon: Antiguo compañero de facultad de Andrew, cargado de resentimiento.

			 

			Alcalde Mickie Daniels: Capaz de casi todo con tal de garantizarse su reelección... ¿incluso el asesinato?

			 

			Debbie West: La prometida de Andrew, mujer con un pasado secreto.

			 

			Niles Deagen: ¿Brillante magnate del petróleo o empresario al borde de la bancarrota?

			 

			Lindsey Wellington: Recién llegada a Mustang Valley y empleada en el bufete Lambert & Church, está resulta a aclarar la misteriosa muerte de Andrew y ayudar así a sus nuevas amigas Kelly y Cara.

			 

			Andrew McGovern: El hermano de Kelly murió en la flor de la vida. ¿Pero el incendio que causó su muerte fue un accidente... o fue acaso deliberado?

			 

			Escopeta Sally: La legendaria mujer de la frontera que influye en las vidas de Kelly, Lindsey y Cara... ¡en su búsqueda de la verdad!

		

	


	
		
			Prólogo

			 

			—Hola, pequeñaja, ¿qué pasa? —inquirió Andrew McGovern cuando atendió la llamada de su hermana Kelly, con evidente falta de entusiasmo.

			—Es más de medianoche —le recordó. Habría apostado su reloj de diamantes, el que le habían regalado sus padres por su graduación, a que se había olvidado de mirar la hora.

			Escuchó un rumor de papeles. De inmediato se imaginó a Andrew sentado ante su viejo escritorio, en el despacho contiguo del bufete de Lambert & Church, con la corbata y la chaqueta colgadas descuidadamente sobre una silla y los ojos enrojecidos de sueño a pesar de todas las tazas de café que se habría bebido para mantenerse despierto.

			—¿Y?

			—¿No tienes nada mejor que hacer que trabajar un sábado por la noche?

			—Huy, huy, huy. Pequeñaja, si no llevas cuidado, terminarás hablando como mamá. Y si, al igual que ella, quieres saber si todavía sigo comprometido con Debbie, te diré que sí. De hecho, mañana pretendía llevármela a desayunar a casa.

			Kelly contuvo el aliento. Sus padres no aprobaban a la familia de Debbie West y, ciertamente, no les iba a entusiasmar nada su compromiso. La prometida de Andrew vivía en un empobrecido rancho en las afueras de Mustang Valley, Texas, a una hora al norte del pueblo, con un padre alcohólico y un hermano que dejaba mucho que desear. Y mientras que Andrew se mostraba indiferente a la opinión que su pareja merecía a sus padres, Kelly sufría por dentro. No le gustaban las discordias. Hacer lo que sus padres esperaban de ella siempre le había resultado singularmente fácil.

			Nunca había dejado de contar con la aprobación de sus padres. Normal, ya que siempre había sacado notas excelentes y había evitado meterse en problemas. A veces, por supuesto, habría preferido irse de fiesta en vez de quedarse estudiando en casa, pero tenía disciplina, una virtud de la que carecía el brillante Andrew, que a veces se quedaba toda una noche trabajando pero luego se pasaba dos días sin aparecer por el despacho. Por lo demás, nunca había entendido por qué su hermano mayor parecía tan empeñado en contrariar a su familia escogiendo a sus amigos en la peor zona de Mustang Valley. Como el mejor amigo de Andrew, el rebelde Wade Lansing, propietario del salón o local nocturno Dale Otra Vez, y la propia Debbie West, que había dejado el instituto para ponerse a trabajar en un bar.

			Su padre había trabajado mucho para conseguir la casa más grande de todo Mustang Valley, mientras que su madre se había pasado media vida decorándola. Kelly había organizado fiestas en la piscina de su casa, llenándose de orgullo cada vez que había invitado a alguna compañera a pasar con ella las vacaciones de verano. Su mejor amiga, Cara Hamilton, no pertenecía a una familia tan rica como la suya, pero procedía de un honesto y digno hogar de clase media, y actualmente estaba viviendo en un complejo de apartamentos de reciente construcción, con preciosos jardines y balneario. Además, tenía un respetable empleo como periodista. 

			Mientras que su hermano Andrew torcía el gesto ante el lujoso estilo de vida de la familia, a Kelly le gustaba poseer su propio caballo y el impresionante deportivo que su padre le había regalado cuando consiguió su licenciatura universitaria. Al contrario que él, ella no veía nada malo en disfrutar de los más refinados placeres de la vida. Para colmo, Andrew parecía encontrar una morbosa delectación en despreciar los convencionalismos sociales y familiares. Aunque en realidad nunca se había visto envuelto en problemas serios, había disfrutado haciendo carreras con su viejo Mustang por la calle principal del pueblo, o espiando a las chicas que se bañaban ligeras de ropa en el lago Half Moon. Luego, una vez conseguida su licenciatura en Derecho, en vez de integrarse en la empresa de petróleos de su padre, había decidido trabajar en el bufete de Lambert & Church, mezclándose con todo tipo de personas: desde gente adinerada hasta individuos de baja estofa, incluso delincuentes.

			—¡Andrew! Creo que la única razón por la que sales con Debbie es para molestar a papá y a mamá —le espetó. Sabía que su hermano frecuentaba a gente de mal vivir, pero también que su familia ocuparía siempre el primer lugar en sus afectos. Por eso disfrutaba tanto metiéndose con él, sobre todo por lo que se refería a sus amigos—. Creo que debo advertírtelo: papá todavía quiere que trabajes en su empresa. Quiere hacerte otra oferta.

			—Ojalá no lo haga. Yo soy feliz aquí. Tengo mucho trabajo. Me siento valorado, necesitado...

			Kelly oyó más rumor de papeles, y sospechó que no estaba contando con toda su atención.

			—De hecho —añadió Andrew—, ahora mismo estoy trabajando en un asunto realmente interesante.

			De pronto, la alarma de su coche interrumpió la conversación. Andrew maldijo entre dientes,

			—Ese maldito gato callejero debe de haber saltado otra vez sobre mi coche, llenándomelo de huellas y despertando a todo el vecindario... Tengo que dejarte. Nos veremos mañana.

			—Hasta mañana entonces —sacudiendo la cabeza, Kelly colgó el teléfono, apagó la luz y se arropó con las sábanas.

			No se habría dormido tan rápido de haber sabido que aquella sería la última vez que hablaría con su hermano.

		

	


	
		
			Capítulo 1

			 

			Mes y medio después

			 

			—Andrew está muerto —le recordó Cara Hamilton a Kelly con su tono práctico de periodista— y tú no puedes hacer nada para devolverle la vida.

			—Lo sé —Kelly abrazó a su amiga. Si no hubiera sido por su apoyo, no habría podido soportar aquellos últimos cuarenta y dos días—. Pero escúchame, por favor.

			—De acuerdo —dejándose caer en la cama de Kelly, se pasó una mano por su corta melena pelirroja y se la quedó mirando con una expresión mezcla de pena y compasión. Años atrás, Andrew había llegado a comprometerse con Cara, pero finalmente ambos dieron por terminada la relación y quedaron como buenos amigos.

			Kelly intentó sobreponerse al dolor para ordenar sus pensamientos. Pensamientos que no la habían abandonado desde la mañana que encontraron el cadáver.

			—Según el informe del sheriff Ben Wilson, un testigo vio a Andrew echar al gato de su coche, desconectar la alarma y volver a la oficina. Pero no hay testigos del incendio que se declaró en el despacho contiguo al bufete de Lambert & Church en algún momento durante la noche.

			—Se supone que se produjo un cortocircuito, aunque la brigada de bomberos aún lo está investigando. ¿Sospechas tú acaso otra cosa?

			—No tengo nada concreto —los hechos no encajaban. Tal vez Kelly hubiera recibido una educación de niña rica y careciera del atrevimiento y la desenvoltura de su amiga, pero, a su manera, poseía una fuerte determinación. Y lo había demostrado culminando sus estudios en la universidad.

			Le gustaba pensar que aquella determinación procedía de su tatarabuela materna. Escopeta Sally había sido una leyenda en aquella parte de Texas durante cerca de un siglo. Decenas de anécdotas corrían sobre ella, y una de sus favoritas era la que explicaba cómo la joven y aristocrática viuda había llegado al Oeste con tan sólo veinte años, para labrarse una nueva vida para ella y para sus hijos. 

			Ahora Kelly había sufrido la pérdida de un querido miembro de su familia... al igual que su legendaria antepasada. Pero, de alguna manera, lograría sobrevivir, porque algo de aquella fortaleza de carácter de Escopeta Sally aún seguía circulando por sus venas. Pensativa, se enredó un dedo en uno de sus rizos rubios.

			—No hubo testigos de la muerte de Andrew. 

			Probablemente murió por asfixia, ya que su cuerpo calcinado fue encontrado en la silla donde se sentaba. Que hubiera muerto durmiendo constituía un escaso consuelo para Kelly y para sus desconsolados padres. 

			Andrew había sido muy querido en Mustang Valley, y casi todo el mundo se presentó en el funeral. Incluida Debbie West, que llegó muy afectada, con los ojos llorosos. Y Kelly jamás había visto al mejor amigo de Andrew, Wade Lansing, el propietario del salón, tan triste y tan sombrío. Vestido con un impecable traje negro, camisa blanca y corbata formal que ignoraba que poseyera, Wade se había ofrecido solemnemente a llevar el féretro al lado del padre de Andrew, el sheriff Wilson, el alcalde Daniels y Donald Church y Paul Lambert, los antiguos fundadores del bufete para el que trabajaba.

			Pese a sus esfuerzos por evitarlo, su padre se había derrumbado durante el funeral, y en el último mes y medio parecía haber envejecido diez años. Cubierta con un velo, su madre había llorado copiosamente, y Kelly también debería haberlo hecho. Pero no podía. Estaba demasiado enfadada con Andrew por haberse muerto. Y demasiado disgustada con el sheriff por no poder explicarle por qué Andrew no había intentado escapar por la ventana del primer piso de un edificio en llamas.

			Su mundo carecía de sentido, y necesitaba ponerlo en orden antes de seguir adelante con su vida. De manera que estaba absolutamente decidida a averiguar la verdad sobre lo ocurrido.

			—Si alguien hubiera estado cerca, habría subido al despacho para rescatar a Andrew —comentó en aquel instante Cara, haciendo gala de su lógica como periodista.

			Kelly tomó su cepillo y se lo pasó por su larga melena rubia con gesto nervioso, como si así pudiera tranquilizarse.

			—Aquella noche, cuando hablé con Andrew, estaba completamente despierto y muy excitado. Me cuesta creer que se hubiera quedado tan dormido que ni siquiera el humo lo despertase.

			—El incendio se produjo a las dos de la madrugada. Para entonces debía de estar exhausto.

			De repente Cara se levantó de la cama, le quitó el cepillo de las manos y lo lanzó sobre el tocador. Kelly la miró frunciendo el ceño.

			—Andrew siempre tuvo un sueño muy inquieto. Además, necesitaba un montón de almohadas para dormir. ¿Y ahora el sheriff espera que me crea que se quedó dormido en un incómodo sillón de oficina? Ni hablar.

			Un brillo de interés asomó a los ojos de su amiga.

			—¿Has interrogado tú al sheriff Wilson?

			—Sí —se encogió de hombros—. El hombre me dio un abrazo paternal y me dijo que investigaría al respecto. Luego le pregunté a Paul Lambert en qué andaba trabajando mi hermano, y el viejo se limitó a darme unas palmaditas y a decirme que lo sentía mucho, pero que se trataba de un asunto confidencial. Yo no sé cómo elaboras tus reportajes, Cara, pero a mí nadie parece tratarme en serio.

			—Eso es porque eres demasiado...

			—¿Qué? —Kelly arqueó una ceja.

			—Educada. Cortés.

			—No veo qué pueden tener de malo las buenas maneras.

			Lamentablemente, mes y medio después de la muerte de Andrew, Kelly seguía teniendo tan pocas respuestas como la mañana en que le comunicaron su fallecimiento. Pero estaba decidida a averiguar exactamente lo que había pasado aquella noche. El problema era que no tenía la menor idea de cómo se investigaba algo así.

			—Tú has estudiado periodismo de investigación. ¿Por dónde debo empezar?

			Cara se pasó una mano por la frente.

			—¿Y si no hay nada que investigar? ¿Podrías aceptarlo, vivir con ese convencimiento?

			Kelly se levantó, casi contenta de sobrepasar en estatura a su amiga. Con su cerca de uno noventa su hermano solía llamarla «pequeñaja», pero no lo era en absoluto. Ensayando su sonrisa más encantadora, pronunció con tono tranquilo:

			—Sólo quiero descubrir la verdad. Y tú deberías entenderlo mejor que nadie.

			—Por supuesto que lo entiendo, pero... mira, Kelly. Las cosas son así. Cuando yo ya estaba trabajando en el periódico del instituto, investigando en temas de actualidad, tú eras la animadora número uno del equipo. Y luego, en la universidad...

			—Hey, estudié muy duro...

			—Ya lo sé, corazón. Pero a ti nunca te han gustado estas cosas. Te encanta la moda, los cotilleos... Si hubieras puesto algún interés, habrías podido dedicarte a las crónicas de sociedad de un periódico, pero...

			—¿Y qué si me gusta la moda y los cotilleos? —replicó, apoyando las manos en las caderas, pero poniendo buen cuidado en no arrugarse su blusa de seda—. Eso no significa que no ame a mi hermano lo suficiente como para empeñarme en descubrir lo que realmente sucedió. ¿Vas a ayudarme o no?

			Cara asintió.

			—De acuerdo. Yo lo único que quiero es no verte sufrir más, pero si estás tan empeñada, adelante —la miró de pies a cabeza, frunciendo el ceño al reparar en su blusa y en su elegante falda, que le llegaba a los tobillos—. Pero antes se impone una visita al centro comercial para comprarte ropa normal. Como todo el mundo.

			 

			 

			—Si algo me sucede, cuídame a la «pequeñaja». 

			Las palabras de Andrew resonaban sin cesar en la mente de Wade Lansing mientras caminaba por Main Street, siguiendo a Kelly McGovern.

			Parecía distinta, como si hubiera abandonado su impenitente imagen de joven aristocrática y selecta. En lugar de sus blusas de seda o de sus faldas de diseño que tanto le gustaban, lucía unos simples vaqueros, botas y una camisa con una chaqueta encima. Y se había recogido su larga melena rubia hacia atrás, enfatizando sus grandes ojos azules y sus altos pómulos de modelo.

			Wade se arrepentía ahora de no haberle pedido a Andrew que fuera más explícito durante la corta conversación telefónica que mantuvieron la noche de su muerte, pero tenía el salón repleto de clientes y sólo dos camareras novatas para atenderlo. Aun así, le había preguntado por qué pensaba que algo podía sucederle. 

			—Oh, por nada... —le había respondido despreocupadamente.

			«Mentira», pronunció Wade. Andrew no había sido nada propenso al pánico, ni a la exageración. Pero había tropezado con algo peligroso, que lo había llevado a la tumba. Y por mucho que Wade lo hubiera querido y respetado, su amigo había crecido protegido del lado más duro y oscuro de la vida.

			Andrew había confiado en la gente, y Wade no. Andrew había concedido a la gente el beneficio de la duda, y Wade no. Wade siempre esperaba lo peor de todo el mundo, y no necesitaba evidencias que confirmasen su intuición, la cual le decía precisamente que su amigo había sido asesinado. Y ya se había metido demasiadas veces en problemas por no haber hecho caso a su intuición.

			De niño, aquella misma intuición le había aconsejado esconderse los sábados por la noche para que su padre borracho no lo encontrara hasta que estuviera sobrio. Las pocas veces que se había olvidado de hacerlo le habían enseñado a no bajar jamás la guardia. Tenía pocos amigos, pero Andrew había sido uno de ellos. Y a él le había debido más de un favor.

			Además, vigilar la preciosa espalda de Kelly y su delicioso trasero no era precisamente un trabajo duro. Pensó que, con sus largas y esbeltas piernas, bien podría ponerse vaqueros más a menudo. Siempre había desplegado aquella belleza etérea, distante, inalcanzable. Pero en aquel momento parecía realmente alcanzable... dejando de lado, por supuesto, sus botas de quinientos dólares y el bolso de diseño que llevaba al hombro.

			La vista de aquella nueva imagen de Kelly no sólo le recordó a Wade la promesa que le había hecho a su amigo, sino que lo alertó de inmediato. Kelly y él no frecuentaban el mismo tipo de establecimientos, ni siquiera residían en la misma parte del pueblo. En aquel momento probablemente debería estar en el más selecto restaurante de Mustang Valley. Además, por qué iba a pie en lugar de pasearse en su flamante deportivo? ¿Qué diablos estaría tramando? 

			Excitada su curiosidad, la siguió Main Street abajo, pasada la oficina de correos y la farmacia, guardando una prudente distancia. Se preguntó adónde se dirigiría. Kelly no solía salir con chicos de aquella parte de la ciudad. Elegía siempre jóvenes universitarios de impecable historial y familias de tan rancio abolengo como la suya. Solamente había visitado su salón una vez, para arrastrar a su hermano hasta casa por una emergencia familiar. Recordaba perfectamente lo mucho que había contrastado su apariencia en aquel ambiente, con su elegante falda larga y su sofisticada blusa, pero aun así no había vacilado en entrar sola en el ruidoso antro, pasando por delante de varios vaqueros borrachos para exigirle a Andrew que la acompañara al hospital. 

			De repente, en la acera, Kelly se giró en redondo y se encaró directamente con él. Fruncía los labios con aquel mismo gesto de decisión que Wade tan bien recordaba de cuando entró en su local, años atrás. 

			—Hey, pequeñaja, ¿qué pasa? —le preguntó, preparándose para un enfrentamiento.

			—No me llames así, por favor. 

			Kelly siempre era exquisitamente correcta con todo el mundo, pero con él solía mostrarse irritada, colérica. Wade, por su parte, disfrutaba haciéndola enfadar y despertando aquella chispa de su carácter. Alzando una mano, le quitó cuidadosamente las gafas de sol.

			La joven mantuvo su tono tranquilo, superior, pero un brillo de furia asomó a su mirada.

			—¿Qué haces?

			—Echaba de menos tus preciosos ojos verdes.

			—Son azules —le arrebató las gafas—. ¿Pretendes distraerme del hecho evidente de que me estás siguiendo? 

			Ah, podía ser como una princesa de cuento, incluso con aquellos ajustados vaqueros, pero tenía una mente casi tan sagaz como la de Andrew.

			—Vaya, me has sorprendido in fraganti.

			Kelly se echó a reír. Tenía unos labios absolutamente adorables.

			—No sería la primera vez.

			Si estaba intentando avergonzarlo con el recuerdo de aquella ocasión en que lo sorprendió con May Jo Lacy en el asiento trasero del coche que le había prestado su hermano... no tuvo éxito. De los tres, fue ella la que se puso colorada. Resultaba curioso que Wade apenas pudiera recordar la expresión de Mary Jo, y sí en cambio la de Kelly, con un delicioso rubor extendiéndose por su rostro y sus labios formando la exclamación «oh» , sin llegar a pronunciarla.

			—¿Y tú? ¿Qué es lo que pretendes? —la miró de arriba abajo, desde sus gafas de marca que se había sujetado en la frente hasta las puntas de sus botas nuevas.

			—Nada.

			—Ya, claro. Cuando la señorita Kelly McGovern se dedica a pavonearse por esta parte de la ciudad, luciendo además unos vaqueros azules, es que está tramando algo. Si no te conociera mejor, yo diría que te diriges directamente al salón Estrella Solitaria.

			—Yo no me estoy pavoneando. No frecuento ese establecimiento. Y tengo mejores cosas que estar aquí, hablando contigo, y...

			—¿Mejores cosas que hacer?

			—Lo que yo haga o deje de hacer no es asunto tuyo —volviéndose, echó de nuevo a andar, dispuesta a ignorarlo.

			—¿Cómo? —la alcanzó, manteniéndose a su lado—. ¿Ni siquiera sientes curiosidad por saber por qué te estaba siguiendo?

			—No especialmente —se bajó sus gafas de sol. 

			—De acuerdo —continuó caminando junto a ella, sin pronunciar una palabra. De camino, se llevó dos dedos al sombrero para saludar a varios paisanos y esperó. Wade no había sido siempre tan paciente. Durante su primera juventud, había sido famoso por su genio vivo y su carácter violento, pero con los años se había ido atemperando. Y, en ese momento, era él quien llevaba ventaja. Kelly quería desembarazarse de él, y tendría que hablarle o aceptar su compañía. 

			Finalmente, se detuvo en seco en la acera y lo miró.

			—¿Qué es lo que quieres, Wade?

			¿Su respeto? ¿Su confianza? Ni él mismo sabía lo que quería de ella. 

			—No se trata de lo que quiero, sino de lo que quería tu hermano.

			—No hagas juegos de palabras con el nombre de mi hermano —le espetó.

			Wade sabía que aquel tono tan violento se debía a la herida no cicatrizada de la muerte de Andrew. Había adorado a su hermano, y de hecho había vivido pegada a él durante la mitad de su adolescencia. En aquellos tiempos, cuando los tres solían jugar juntos en el parque, Wade había disfrutando burlándose de ella, la irritable princesita. 

			Pero después sus caminos se separaron. Andrew dejó de llevar a sus amigos a casa con tanta frecuencia, y Kelly encontró su propio grupo de amigas. Wade y Kelly jamás habrían vuelto a dirigirse la palabra si no hubiera sido por Andrew... y ahora estaba muerto.

			—Lo siento. Yo también lo echo de menos —Wade se pasó una mano por el pelo—. Empecemos de nuevo.

			—¿Desde cuándo? ¿Desde hace quince minutos? ¿O desde hace dieciocho años?

			Se estaba refiriendo al momento en que se conocieron. A sus escasos diez años de edad, Wade había sido el terror del colegio y un matón de primera clase, imitando a su padre, su único modelo masculino por aquella época. Sucedió que unos párvulos perdieron su pelota, que fue a parar justo a sus pies. Nadie se atrevió a pedírsela, excepto la valiente Kelly, con sus cinco años. Ataviada con su inmaculado vestido amarillo de volantes, esbozó una sonrisa angelical y recibió a cambio la pelota, murmurando un dulce «muchas gracias» . En cuanto a Wade, se había quedado tan sorprendido de su audacia que no había sido capaz de reaccionar de otra manera. 

			En aquel momento, no se molestó en responder a su pregunta retórica.

			—Hablé con tu hermano la misma noche que murió.

			—¿Y?

			—Me dijo que, si algo llegaba a sucederle, cuidase de ti.

			—¿Qué quieres decir con eso de que si algo llegaba a sucederle? ¿Me estás diciendo que mi hermano esperaba tener problemas?

			—No estoy seguro. En realidad, parecía más entusiasmado que preocupado. No le pregunté nada en concreto.

			—¿Por qué no? —inquirió con tono suspicaz, y Wade se contuvo de esbozar una mueca, porque él mismo se había hecho esa pregunta cientos de veces.

			—El salón estaba lleno de gente. Andaba mal de camareras y esperaba que volviera a llamarme después.

			Kelly se quedó inmóvil por un momento, reflexionando.

			—¿Le has mencionado esa conversación al sheriff Wilson?

			—No. Pero he hablado con Mitch, el agente Warwick. Hemos quedado en la cafetería para tratar de ese asunto.

			—¿Por qué en la cafetería?

			—Mira, el sheriff Wilson no es precisamente un admirador de la familia Lansing. A los policías no les gusta mezclarse en riñas familiares.

			Riñas que sus padres habían mantenido los viernes y sábados de cada semana, invariablemente. Los policías debían de haber pisado aquella casa tantas veces como la cafetería del pueblo.

			Se contuvo de mencionarle que el sheriff Wilson nunca le había caído bien. Al contrario que Mitch, que le parecía un policía honesto y buena persona. Aquel hombre sí que conocía el significado de la palabra «compasión». Debía de haberlo aprendido de la manera más dura posible, ya que ser indio mestizo norteamericano no era fácil en una región como aquella.

			—Si te enteras de algo nuevo por el agente Warwick, ¿me lo dirás?

			—Claro —le habría gustado poder ver sus ojos, que nuevamente había ocultado detrás de sus gafas de sol.

			—Ah, y no tienes ninguna necesidad de cuidar de mí. Me las arreglo perfectamente sola.

			Se desentendió de él como había hecho antes, subiendo de dos en dos los escalones de la clínica de Doc Swenson. Wade estuvo a punto de dejarla en paz. Pero cuando Doc abrió la puerta y salió al porche, intuyó inmediatamente que aquella visita nada tenía que ver con un problema médico.

			A sus ochenta años de edad y único médico de Mustang Valley, Swenson dirigía su clínica desde tiempo inmemorial. Los dormitorios del piso superior los había convertido en salas de consulta, y en el antiguo comedor solía realizar autopsias para el departamento del sheriff. El pueblo necesitaba desesperadamente un profesional más joven, pero Mustang Valley no parecía ofrecer demasiados atractivos para convencer a alguno de que se quedara. 

			Doc había visto y ayudado a nacer a la mayor parte de sus habitantes, incluyendo a Kelly y Andrew. Wade recordaba que, cuando tenía trece años, Doc le había curado una pierna rota gratis, ya que sus padres no tenían con qué pagarle. En aquel tiempo, para tratarse problemas más serios de salud, sus padres solían desplazarse a Dallas o a Fort Worth.

			Kelly estrechó la mano del doctor Swenson.

			—Hola, Doc. Gracias por haber aceptado hablar conmigo. Sé que está usted muy ocupado —al ver que Wade se disponía a seguirla, se volvió hacia él, tensa—. Perdona, pero no recuerdo haberte invitado a acompañarnos.

			—Oh, yo prefiero que se quede —intervino el propio Doc, poniéndole una mano en el hombro—. Hace un par de horas, unos chicos tiraron una piedra contra la ventana delantera y me rompieron el cristal —señaló con el pulgar un panel de vidrio roto, provisionalmente reparado con tira adhesiva—. Me sentiría mejor si se quedase contigo. Por si acaso.

			Wade asintió.

			—Por supuesto, señor —fue su respuesta automática. Sin embargo, le extrañaba que el hombre pensara que Kelly podía necesitar protección contra un par de delincuentes juveniles. Se preguntó si no existiría otro motivo.

			Kelly, por su parte, alzó los ojos al cielo como si más bien estuviera solicitando protección divina. Acto seguido se concentró en Doc, ignorando olímpicamente a Wade.

			—Muy bien. Quería preguntarle por la muerte de Andrew.

			El médico le señaló el columpio del porche.

			—Sentaos, por favor. Yo necesito descansar estos viejos huesos a la menor oportunidad que se me presente. Algo que últimamente no se produce con demasiada frecuencia.

			Kelly se sentó en el columpio, dejando a Wade suficiente espacio para que no pudieran tocarse. En cualquier otra circunstancia se habría pegado a ella sólo para irritarla, pero no podía hacer eso cuando la veía tan alterada por lo ocurrido con su hermano. De modo que, comportándose, tomó asiento en el otro extremo del columpio.

			—Doc, el sheriff me dijo que Andrew murió asfixiado por el humo —empezó.

			Doc se instaló cómodamente en la mecedora y encendió su pipa.

			—Puedes estar segura de que no sufrió el menor dolor.

			—¿Lo sabe a ciencia cierta por la autopsia que le ha hecho? —le preguntó Wade.

			—Sí.

			Kelly se retorcía las manos en el regazo, nerviosa.

			—Todavía no entiendo cómo pudo haberse quedado dormido en su escritorio. Cuando hablé con él a medianoche, estaba perfectamente despierto, incluso muy excitado. Al parecer estaba trabajando en algo especialmente interesante.

			—¿Te dijo lo que era? —quiso saber Wade.

			—No —Kelly se concentró en el médico—. ¿Qué más ha revelado la autopsia?

			Doc dio unas chupadas a su pipa y formó un anillo de humo.

			—Un vicio muy malo. No os lo aconsejo. Fumar produce cáncer, supongo que ya lo sabréis... —retirándose la pipa de la boca, la miró frunciendo el ceño—. No quise mencionar esto en el funeral, y se supone que tampoco debería contarlo ahora, pero Andrew no falleció de resultas del incendio.

			—¿No?

			—Murió de una bala en la cabeza.

			—Oh, Dios mío... —exclamó Kelly, lívida—. ¿Andrew fue... asesinado?

		

	


	
		
			Capítulo 2

			 

			¿Asesinado?

			Kelly se dijo que sus sospechas se habían revelado ciertas. Aun así, la impresión fue enorme. Al principio temió desmayarse, pero haciendo gala de una gran fortaleza interior, aspiró profundamente varias veces y se recuperó. Mirando a Doc directamente a los ojos, escuchó sus explicaciones.

			—Una bala en la cabeza puede indicar: suicidio, accidente o asesinato —replicó el médico.

			—No fue un accidente —intervino Wade—. Andrew no guardaba ningún arma en su despacho. Y es inimaginable que se suicidara.

			—¿Por qué ha mantenido en secreto un dato tan fundamental? —le preguntó Kelly, sin molestarse en disimular su amargura.

			—El sheriff Wilson no quería que aireara detalle alguno hasta que no se cerrara la investigación.

			—¿Es ese el procedimiento habitual?

			—No, pero tan poco es tan inusual. Si realmente hay un asesino y el tipo piensa que hemos atribuido la muerte de Andrew al incendio, es posible que se confíe y el sheriff pueda atraparlo con mayor facilidad.

			—Entiendo —Kelly se levantó, todavía consternada por la noticia y temblando de rabia e indignación—. Pero, por otra parte, no tenía ningún derecho a ocultarle eso a su familia. Creo que el sheriff nos debe una explicación. Muchas gracias, Doc. 

			—De nada. Estoy a tu disposición. Pero ten cuidado. No quiero que te pase nada.

			—Estaré bien.

			—Yo me aseguraré de que así sea —Wade estrechó la mano del médico y bajó los escalones del porche con ella.

			Kelly casi esperaba que Wade intentara convencerla de que no fuera a ver al sheriff, pero él se quedó callado, sin pronunciar una palabra.

			—¿En qué estás pensando?

			—Estoy haciendo una lista mental de toda la gente con la que deberíamos hablar —respondió él.

			—¿Deberíamos, dices?

			—No voy a dejarte sola en esto.

			—Te agradezco que quieras ayudarme, pero...

			Wade la tomó del brazo.

			—¿No es necesario, quieres decir?

			—La verdad es que no estoy muy segura.

			Sabía que rechazar cualquier tipo de ayuda no sería prudente. Wade podía serle útil. Conocía un aspecto de la personalidad de Andrew que había mantenido oculto a su familia, y además en el salón podía enterarse de muchas cosas. Aunque, por otro lado, era un hombre muy atractivo, y Kelly no confiaba demasiado en sí misma. Años atrás, de adolescente, se había sentido enamorada de él, pero jamás se había planteado nada serio dado que sus padres siempre habían desaprobado su compañía.

			Confiaba ciertamente en el buen juicio de sus padres: por eso mismo se reprochaba el efecto que seguía causándole Wade. Porque, en realidad, le gustaba la manera que tenía de agarrarla del brazo. O la mirada de preocupación que veía en sus ojos. Mezclada con su férrea determinación de mantenerse a su lado, aquella mirada era absolutamente irresistible. Aun así, ni una sola vez desde que lo conocía le había transmitido la impresión de que pudiera estar interesado en ella, aparte de como hermana de su mejor amigo. 

			Considerando su reacio interés hacia Wade, sabía que debería guardar las distancias. Era el hombre equivocado para ella. Pero estaba decidida a hacerle justicia a su hermano y, para ser justos, tenía mayores posibilidades de éxito si aceptaba su ayuda. Mientras le resultara de utilidad, lo conservaría junto a ella. Pero si se entrometía demasiado o intentaba disuadirla de algo, lo echaría con cajas destempladas. Satisfecha con su plan, siguió caminando a su lado.

			Sólo para que no tomara demasiadas libertades, retiró el brazo. Su contacto podía ser simplemente fraternal o caballeroso, pero no le gustaba su propia reacción. Estaba demasiado... susceptible. 

			—Andrew fue asesinado. Si empiezo a meter las narices donde no me corresponde, el asesino se dará cuenta.

			—Me alegro de que estés empezando a ser razonable.

			—Yo siempre soy razonable —le espetó.

			—Estoy seguro de que eso es cierto... según tu perspectiva.

			—¿Qué se supone que quiere decir eso?

			Wade no contestó, lo cual la irritó aún más. A veces tenía la sensación de que procedían no sólo de zonas diferentes del pueblo, sino de planetas distintos. Quizá fuera por eso por lo que siempre la había fascinado. Eran tan distinto de los chicos universitarios con los que había salido...

			—Es igual. Iremos a ver al sheriff juntos, ¿te parece bien?

			Kelly asintió con la cabeza.

			—¿A quién más tienes en tu lista mental?

			—En la lista corta, al jefe de bomberos. Los socios de Andrew en Lambert & Church. Debbie West. Y Mitch, el agente del que te hablé.

			—Voto por que empecemos con el sheriff. Pero he quedado a comer con Cara —miró su reloj—. ¿Y si nos vemos en la comisaría del sheriff a las dos en punto?

			—¿Qué pasa? ¿Es que no quieres invitarme a comer?

			Kelly alzó los ojos al cielo, irritada.

			—No te interesarían las conversaciones de chicas.

			—Te sorprendería saber la cantidad de cosas que me interesan.

			—Hasta luego, Wade —se alejó, despidiéndose con la mano. Sabiendo por experiencia que no existía un recurso más eficaz para librarse de su compañía, añadió—: Además, después de la comida, tengo que hacer algunas compras...

			 

			 

			Mientras saboreaban sendas ensaladas de atún en la cafetería Dot’s, Kelly puso a Cara al tanto de la conversación con Doc y de la oferta de Wade para ayudarla a investigar el presunto asesinato de Andrew. Procuró bajar la voz para que no la oyera nadie. No por casualidad los rumores en los pueblos como Mustang Valley circulaban más rápido que los correos electrónicos.

			—De manera que lo siguiente que haremos Wade y yo será hablar con el sheriff Wilson —le dijo a su amiga, encantada con sus progresos y más decidida que nunca a seguir haciendo preguntas.

			—Hey, espera un momento... ¿por qué con Wade?

			—Él me ha ofrecido su ayuda y yo he aceptado.

			—Es con tu amiga Cara con quien estás hablando, corazón. Da la casualidad de que tuviste un enamoramiento con ese tipo desde hace siglos.

			—Tuviste es precisamente el tiempo verbal adecuado.

			—Ya, claro.

			Las dos amigas intercambiaron una mirada de complicidad y se echaron a reír. Kelly no le veía sentido a esconderle nada a Cara. Su amiga podía desaprobarla, o censurarla, pero la apoyaría hiciera lo que hiciera.

			Cuando eran adolescentes, los padres de Kelly habían constituido el factor decisivo a la hora de elegir a los chicos con quienes salía. Pero quizá había llegado la hora de reconsiderar su influencia. Después de todo ya no era ninguna niña, sino una licenciada de universidad.

			—De acuerdo. Wade sigue teniendo aquellos maravillosos ojos grises. Y, lo admito, todavía queda alguna chispa. Al menos por mi parte. Sin embargo, me sigue viendo como la hermanita de Andrew.

			—¿Y eso no te gusta?

			—Me gusta el torso que tiene y lo bien que le queda la camiseta —alzó una mano para adelantarse a las protestas de su amiga—. Pero eso no quiere decir que no pueda aceptar su ayuda sin llegar a... comprometerme. Yo no juzgo y elijo a un hombre únicamente por su aspecto.

			—Wade no es como esos chicos universitarios con los que sueles salir. Es peligroso. No me gusta la idea de que estéis juntos. Es como poner a un lobo hambriento a proteger a un ternero recién nacido. 

			—Andrew confiaba en él —replicó Kelly.

			—Y mira dónde está ahora.

			Kelly no se molestó en disimular el dolor que le había causado aquel comentario.

			—No puedo creer que hayas dicho una cosa así...

			—Perdona. Es mi instinto de periodista. Utilizar el truco más sucio para ganar una discusión es mi especialidad —con expresión arrepentida, le palmeó una mano por encima de la mesa—. Pero herir a mi mejor amiga es algo completamente inaceptable.

			—Disculpas aceptadas —hizo a un lado su ensalada a medio comer—. Supongo que últimamente estoy demasiado susceptible.

			—Es lo normal. ¿Quién no lo estaría después de lo que te ha pasado? Tú no eres tú misma, y esa es una de las razones por las que me preocupa que frecuentes a Wade. Admito que puede serte útil. Conoce a casi todo el mundo, y Andrew y él estaban muy unidos.

			—¿Pero?

			—Pero en este momento eres especialmente vulnerable. Este último mes y medio ha sido terriblemente duro. Y ya sabes que la reputación de Wade es...

			—Dilo.

			—Es un hombre hermético, y al mismo tiempo un gran observador. Lo he visto trabajando en ese local que tiene. Puede preparar comida y servir copas y comportarse como si estuviera absolutamente concentrado en su trabajo, cuando en realidad está pendiente de lo que dicen todos y cada uno de sus clientes. Es casi como si oliese el peligro antes de que se produjera. Como si tuviera una antena que lo avisara de que algo anda mal.

			—No es una mala cualidad.

			—Cierto, pero ese hombre solamente hace caso de sí mismo y gobierna ese salón como si fuera su reino particular. Siempre está al mando. Lo he visto echar del local a borrachos de ciento cincuenta kilos de peso sin sudar una sola gota. O sin recurrir a ese cuchillo que lleva siempre al tobillo.

			—También tiene buena puntería —añadió Kelly, recordando la foto que Andrew le había sacado a Wade ganando un trofeo—. Todos los años gana el campeonato de tiro del estado. ¿Pero qué tiene de malo que no necesite de la presencia de un gorila en su local? Andrew dice... decía que siempre se podía confiar en él. Supongo que si surgen problemas, es precisamente la persona adecuada para tenerlo al lado.

			—Sí, siempre y cuando no dispare contra ti —Cara tamborileó en la mesa con los dedos—. Las mujeres, mayores y jóvenes, siguen sintiéndose tan atraídas por él como una manada de yeguas por un semental. 

			—Dame un voto de confianza. No haremos nada que yo no quiera.

			Cara la lanzó una sonrisa escéptica.

			—¿Y qué es exactamente lo que quieres de él?

			Kelly pagó la comida con su tarjeta de crédito.

			—Hablaremos de ello mientras me ayudas a elegir mi nueva ropa. Quiero algo... que impresione.

			—¿Vas a cambiar de imagen por el sheriff o por Wade?

			—Dame un respiro. Sé lo que estoy haciendo.

			—Claro que sí —Cara miró su reloj—. No tengo mucho tiempo. Algunas tenemos que trabajar para vivir.

			—Te encanta tanto tu trabajo que si La Gaceta de Mustang no te pagara, serías capaz de trabajar gratis.

			—Tengo una entrevista con el alcalde Daniels para preguntarle por su campaña electoral.

			—¿Así que no estás preparando uno de tus secretos reportajes de investigación? —le preguntó Kelly.

			—Esta semana no. Bueno, ¿qué te parece si te llamo después?

			—De acuerdo.

			—Y... Kelly.

			—¿Sí?

			—Ten cuidado.

			—¿Quieres dejar de preocuparte? Estaré perfectamente.

			 

			 

			Wade se dijo que aquella mujer que lo estaba esperando en la puerta de la comisaría no podía ser Kelly, luciendo aquel vestido tan sensual... Tragó saliva, recordándose que la hermana pequeña de su mejor amigo era territorio prohibido. El hecho de que Andrew no estuviera vivo para refrescarle la memoria no lo autorizaba a olvidarse de ello.

			Aun así, mantener la mirada por encima de su cuello le estaba costando más que controlar a sus clientes del salón un sábado por la noche. El efecto de su blusa de encaje con escote en uve y el collar de perlas que se balanceaba entre sus senos bastaba para alborotarle las hormonas.

			Suspirando, continuó caminando hacia ella con férrea determinación. Se tenía a sí mismo por un experto en lo que se refería a las mujeres y a su apariencia, pero Kelly lo había dejado noqueado por segunda vez en aquel día. ¿Qué diablos se creería que estaba haciendo? Los muchos años de trabajo en el bar le habían enseñado a reconocer la personalidad, las intenciones y el humor de una mujer por su manera de vestirse. Kelly siempre vestía ropa clásica, cara y de diseño, como luciendo un letrero que dijese: ¡manos fuera!. Pero la blusa que llevaba en ese momento estaba diseñada precisamente para tentar y seducir. Y a juzgar por el calor que estaba sintiendo en aquel momento en sus partes bajas, él ya estaba suficientemente tentado y seducido. 

			«Relájate, chico», se ordenó. Kelly seguía siendo Kelly. Ante todo, una dama de la alta sociedad. Sólo la manicura de sus uñas costaba más que su factura trimestral de energía eléctrica.

			No tenía duda alguna de que se había vestido así por alguna razón. Y si pensaba distraer al sheriff de alguna manera... tal vez no fuera descaminada. Ningún hombre con sangre en las venas podría mirarla sin que se le hiciese la boca agua. Seguía llevando la melena recogida por arriba, pero ahora le colgaban algunos mechones sobre el rostro: uno en concreto, rizado, le caía sobre la ceja izquierda. 

			Kelly lo saludó con la mano. El movimiento provocó un leve balanceo de sus senos, seguido de inmediato por la mirada de Wade.

			—Preciosa —fue su comentario.

			Kelly lo miró con un brillo de diversión en los ojos.

			—¿Te parece que me queda bien el azul?

			—No me refería precisamente a tu blusa.

			—Oh —por un instante abrió mucho los ojos, sobresaltada. Pero a continuación, esbozó una sonrisa pícara, cargada de peligro—. Bien —lo tomó del brazo.

			Wade no supo cómo interpretar que no se hubiera sentido ofendida por su comentario obviamente dirigido a sus atractivos físicos. La deseaba como nunca la había deseado antes. Siempre había sido consciente de su belleza, por supuesto, pero nunca se había planteado un acercamiento. En primer lugar a su hermano no le habría gustado nada, y además siempre había existido aquella infranqueable muralla entre ellos. Sin embargo, la muralla tenía huecos y fisuras. Como el escote de su blusa, por ejemplo...

			—¿Vas a decirme exactamente lo que pretendes antes de que entremos? —le preguntó, ceñudo.

			—El sheriff Wilson ya piensa que soy una chica frívola —no lo dijo con resentimiento, sino como constatando un hecho—. Así que me he comprado esta blusa para reforzarle esa opinión sobre mí.

			—¿Se puede saber por qué?

			—Supón que esté escondiendo más cosas que el hecho de que mi hermano fuera asesinado.

			—¿Más cosas? ¿Como cuáles?

			Wade no creía que el sheriff fuera un ciudadano sin tacha solamente porque llevara una placa. Pero tampoco quería problemas con él. Los agentes de Wilson dejaban en paz al salón y Wade procuraba no darles motivos para que lo fastidiaran. 

			—No lo sé —entraron juntos en la comisaría—. A eso hemos venido, ¿no? A hacer preguntas.

			—De acuerdo —se preguntó si tendría un plan o si pensaría improvisar. Y también se preguntó si aquellos vaqueros tendrían vida propia o si estaba contoneando a propósito las caderas con tanta sensualidad.

			Kelly se dirigió directamente al mostrador, aparentemente ajena a la expectación que había generado entre los agentes.

			—He venido a ver al sheriff Wilson.

			—¿Tiene cita previa? —le preguntó el recepcionista, que no había levantado los ojos de su ordenador.

			—No, pero es muy importante que hable con él.

			—No lo dudo —el agente alzó la vista, mirándola con detenimiento antes de volver a concentrarse en la pantalla—. Ahora mismo está ocupado, pero si no quiere esperar, puede contármelo a mí.

			Inclinándose sobre el mostrador, Kelly insistió:

			—Me temo que no me ha comprendido, agente. Es un asunto personal. Mi hermano ha muerto y yo tengo varias preguntas que hacerle al sheriff. Estoy segura de que el señor Wilson preferirá con mucho escuchar en privado lo que tenga que decirle. Sin embargo, si usted insiste, podría hacerlo en público...

			Wade apretó los dientes, conteniéndose para no sonreír. Kelly acababa de insinuar que disponía de información crucial sobre Andrew, para que el agente le facilitara acceso directo a su jefe.

			El agente pulsó el botón del intercomunicador y murmuró algo por el micrófono antes de señalar con el pulgar el pasillo:

			—El sheriff la verá ahora mismo. Es la tercera puerta a la izquierda. 

			Vestido de uniforme gris, el sheriff Wilson estaba sentado ante su escritorio, con un puro entre los dedos. De unos cincuenta y tantos años, alto y delgado, tenía el rostro curtido y atezado, con el aspecto de alguien que había llevado una vida dura, llena de trabajos. 

			Su mirada viajó del rostro de Kelly hasta su escote, y allí se quedó hasta que Wade se aclaró la garganta. Kelly lo miró ceñuda y se volvió nuevamente hacia el sheriff, sonriendo de oreja a oreja.

			—¿Qué puedo hacer por ti, Kelly?

			—Sheriff, sólo quería agradecerle la ayuda que nos ha prestado. Fue muy amable asistiendo al funeral de mi hermano.

			—Lamento mucho lo de Andrew.

			Wade se preguntó adónde querría ir a parar Kelly con aquella conversación. El sheriff, por su parte, parecía impaciente, como si tuviera cosas mucho más importantes que hacer que hablar con ellos. 

			—Mi hermano... —Kelly adoptó un tono dolido, lastimero—... significaba mucho para mí. Todo el mundo quería a Andrew. Simplemente no entiendo cómo es que alguien pudo querer asesinarlo —abrió su bolso para sacar un pañuelo.

			—¿Asesinarlo? —exclamó el sheriff—. ¿Quién ha hablado de asesinato?

			Wade no dijo una palabra, admirado de la habilidad con que estaba manipulando al sheriff. Era una caja de sorpresas. Una verdadera actriz. En aquel momento soltó un sollozo. Su pecho se elevaba y bajaba como un fuelle.

			—¿Acaso no le dispararon con una pistola de once milímetros?

			—No, de nueve —en el instante en que retiró la mirada de su pecho, tomó conciencia de que acababa de admitirlo todo. Se llevó el puro a los labios y soltó una bocanada de humo, pensativo—. ¿Puedo preguntarte cómo te has enterado de...?

			—Quiero saber quién lo hizo.

			—Lo estamos investigando.

			—Sheriff, sé que debe de estar haciendo todo lo posible, pero ha pasado ya un mes y medio. Mis padres se quedarán destrozados cuando descubran que la muerte de Andrew no fue un accidente, y que su asesino aún anda suelto.

			El sheriff Wilson empezó a sudar. El padre de Kelly era un hombre muy poderoso en Mustang Valley, y él necesitaba su apoyo para mantener el empleo. Por lo demás, sabía que el hecho de que le hubiese ocultado lo del asesinato de su hijo no iba a gustarle nada.

			—Verás... —pronunció, apagando el puro y levantándose del escritorio para darle unas palmaditas en el hombro—... no tiene ningún sentido que les cuente a tus padres lo que sucedió realmente mientras no encuentre al asesino de Andrew.

			—Eso sí que no lo entiendo. Su familia lo conocía mejor que nadie. Estoy segura de que podemos serle útiles, y hasta el momento no nos ha hecho ninguna pregunta —Kelly abrió mucho los ojos—. A no ser que nos considere sospechosos...

			—Por supuesto que no —repuso el sheriff, condescendiente—. A veces es mejor mantener en secreto una investigación. No queremos ahuyentar al sospechoso. Porque queremos atraparlo, ¿verdad?

			Kelly hizo un puchero.

			—Sí.

			—Entonces... ¿me dejarás hacer mi trabajo?

			—Sheriff —intervino Wade—, creo que a Kelly le gustaría que la mantuviese informada de su investigación.

			—Sí, por favor —confirmó la aludida, apretándole las tuercas un poco más—. Eso haría que me sintiera mejor... y me compensaría de tener que esconderle algo tan importante a mi padre.

			El sheriff Wilson sacudió la cabeza.

			—Por desgracia, me resulta imposible compartir los hechos de este caso contigo. Sin embargo, una vez que atrapemos al asesino de tu hermano, Kelly, tú serás la primera en saberlo.

			—¿Cuánto tiempo calcula que podrá llevarle eso?

			—Ojalá lo supiera. Nada me gustaría más que resolver este caso y encerrar a ese asesino, pero no puedo prometerte nada. Simplemente no tengo ni la menor idea de cuánto durará esta investigación.

			Kelly volvió a guardarse el pañuelo en el bolso, sin rastro alguno de lágrimas en sus ojos.

			—Gracias, sheriff. Supongo que no hay razón alguna para alterar a mi padre. Por el momento. Pero prométame... que utilizará a sus mejores agentes para este caso.

			—Absolutamente.

			Se despidieron y Wade acompañó a Kelly fuera del edificio.

			—Eso sí que ha sido toda una actuación.

			Tan pronto como abandonaron la comisaría, dejó de contonear las caderas. Y su voz se volvió áspera, cortante.

			—Había esperado sacarle más cosas. Nueve milímetros es un calibre muy frecuente, ¿verdad?

			—Sí. Y teniendo en cuenta que estamos en Texas, esa información no nos dice gran cosa.

			—Quizá averigüemos algo más en Lambert & Church. Esa será mi próxima visita.

			—Eh... Kelly.

			—¿Sí?

			—¿Vas a volver a cambiarte de ropa?

			—Por supuesto —y le hizo un guiño.

		

	


	
		
			Capítulo 3

			 

			Kelly no sabía qué socio estaría en el bufete Lambert & Church, pero suponía que cualquiera de los dos se dignaría a hablar con ella... aunque no hubiera concertado una cita previa. Se había puesto el discreto traje de color azul marino que había elegido aquella mañana, con zapatos y bolso a juego, y se había recogido la melena en un moño de estilo formal, recatado. En el tocador de La Gaceta de Mustang se había quitado los últimos restos de maquillaje, revisando su apariencia en el espejo. Había conseguido el efecto buscado. Parecía una empleada común y corriente, alguien que podría pasar perfectamente desapercibida. 

			Con Wade esperándola en la puerta, aspiró profundamente, se apresuró a guardar sus vaqueros y su blusa de encaje en el despacho de Cara y se dirigió a la salida. Grises nubarrones se amontonaban en el cielo, amenazando lluvia. Pasaron por delante de la sede de la campaña electoral del alcalde Daniels, con sus globos blancos atados a los parquímetros y una pancarta ondeando sujeta de un árbol.

			—Andrew me decía que eras un figurín, pero yo pensaba que exageraba —bromeó Wade mientras caminaba a su lado.

			—La ropa me da confianza.

			—Ahora mismo pareces la confianza personificada.

			Kelly no podía menos que sorprenderse de la paciencia que estaba demostrando Wade con su investigación. No le metía prisa, ni la agobiaba a preguntas. Al contrario que los hombres con quienes había salido, que la abrumaban a cumplidos, era sobrio y parco en palabras, pero quizá precisamente por eso sus comentarios la afectaban mucho más. 

			Y lo mejor de todo era que le estaba dejando la iniciativa.

			Wade abrió la puerta del bufete y se hizo a un lado para dejarla pasar. El frío del aire acondicionado le puso a Kelly la carne de gallina. O quizá fuera el hedor procedente del cuarto donde había muerto Andrew. Aunque el despacho había sido remodelado por completo, todavía olía a humo y a quemado. Se dirigió directamente a la recepcionista.

			—Hola, Wanda —saludó a la amable mujer que atendía los teléfonos—. Me gustaría hablar con el señor Lambert o con el señor Church, por favor.

			—Lo siento, Kelly. El señor Lambert está en un juicio y el señor Church tiene una entrevista con el alcalde Daniels —en seguida añadió con tono triste, dolido—: Lamento muchísimo lo de Andrew. Todos lo echamos mucho de menos...

			A su lado, Wade le apretó la mano como si se hubiese dado cuenta de lo difícil que le resultaba hablar de la muerte de su hermano. 

			—Si hay algo que pueda hacer... —en aquel instante sonó el teléfono, lo contestó y transfirió la llamada—. Si quieres, puedo concertarte una cita para la semana que viene.

			Kelly estaba decidiendo un día cuando Lindsey Wellington apareció en recepción. Sabía que la abogada era una de las compañeras de Andrew, pero no la conocía bien. Recién llegada a Mustang Valley, Lindsey llevaba la blusa abotonada hasta el cuello y una chaqueta de manga larga como si todavía viviera en Boston, que era de donde procedía. 

			—Kelly McGovern —la saludó, estrechándole la mano. Hechas las presentaciones, estrechó también la de Wade—. No esperaba verte tan pronto. Pero por favor, pasad los dos a mi despacho...

			—¿Me esperabas? —inquirió, sorprendida.

			—¿Qué os apetece tomar? ¿Café, té, soda? —les preguntó Lindsey mientras la seguían a su despacho. Había fajos de documentos en los armarios y en el suelo. En contraste, el escritorio estaba perfectamente limpio de papeles.

			—No, gracias —Kelly respondió por los dos.

			—¿No escuchaste el mensaje que te dejé por teléfono?

			—Me temo que no.

			—Bueno, en cualquier caso, me alegro de que hayas venido —de un armario sacó una caja de cartón, que dejó sobre la mesa—. Antes de instalarme aquí, este despacho pertenecía a Andrew. Cuando se cambió al otro cuarto, se olvidó de llevarse algunas cosas. Pensé que querrías conservarlas.

			—Gracias —pronunció Kelly con un nudo en la garganta.

			—No hay mucho —el tono de Lindsey, aunque formal, destilaba un matiz de compasión—. Unos cuantos retratos familiares, notas de trabajo, alguna agenda antigua...

			Todo aquello era lo único que quedaba de su hermano. No había imaginado que aquella visita sería tan dura. Sentado a su lado, Wade pareció hacerse cargo de lo que le pasaba y retomó la conversación.

			—Dime una cosa, Lindsey... ¿tenía Andrew algún enemigo aquí?

			La joven abrió mucho los ojos.

			—¿En la empresa? No. Todos nos llevamos muy bien.

			—¿Y los clientes? —insistió Wade—. Seguro que Andrew tendría como cliente a algún delincuente molesto de que no lo hubiera defendido mejor...

			—Es posible. Pero están en la cárcel —la abogada frunció el ceño, mirando a uno y a otra con expresión sospechosa—. ¿Qué significa todo esto? ¿Y cómo es que has venido si no recibiste mi mensaje?

			Kelly se recuperó lo suficiente como para volver a hablar.

			—Verás, pensamos que ese incendio no fue un accidente —no quiso revelarle que el fuego había sido simplemente una manera de encubrir un asesinato a sangre fría. Si el sheriff quería mantener en secreto los detalles de la investigación, respetaría sus deseos. Al menos por el momento.

			—¿Estás sugiriendo que fue deliberado? —exclamó Lindsey con su fuerte acento de Boston—. ¿Estamos hablando... de asesinato?

			—Sí —admitió Kelly—. Pero, por favor, no se lo digas a nadie. El sheriff no quiere que se sepa. 

			—De acuerdo. A mí siempre me cayó bien tu hermano —pronunció con tono dolido, y a continuación los miró pensativa, como si estuviera a punto de revelarles algo importante, confidencial.

			—¿Qué pasa? —inquirió Kelly, con el corazón acelerado—. Si sabes algo que pueda ayudarnos a aclarar el asesinato de mi hermano... cualquier cosa... —le suplicó—... dínoslo.

			—Probablemente no debería... daros esto —sacó el cajón del archivador y utilizó una llave para abrir un compartimento especial—. Andrew estaba trabajando con estos documentos justo antes de morir. Es la copia de un expediente. Creo que lo dejó aquí para que estuviera mejor guardado, pero ignoro por qué. 

			—¿De qué se trata? —preguntó Wade.

			—Es una oferta de contrato para comprar el rancho familiar de la novia de Andrew, a nombre de una empresa, Ranger Corporation.

			Kelly se quedó sorprendida. ¿La familia de Debbie se mudaba? Andrew no le había dicho una palabra acerca de ello, aunque casi nunca solía hablarles de su novia, ya que sabía que su familia la desaprobaba. Y debido a esa falta de comunicación, Kelly no tenía la menor idea de por qué aquel documento podía ser tan importante. 

			Wade revisó los papeles.

			—¿Hay algo inusual en esta oferta?

			—No que yo sepa —respondió Lindsey, frunciendo el ceño—. Pero quizá debáis hablar con la familia.

			—Lo haremos —Kelly se levantó—. Todo lo que nos has contado es absolutamente confidencial. Nadie sabrá de dónde proceden estos papeles. Después de todo, Andrew muy bien habría podido dejárselos en casa.

			Pero Lindsey le indicó que volviera a sentarse.

			—Hay otra persona a la que podríais preguntarle.

			—¿Quién?

			—No sé si debería decíroslo —se encogió de hombros, suspirando—. Pero quiero que se haga justicia.

			—No quiero comprometerte, Lindsey, pero cualquier ayuda que puedas aportarnos... 

			—Al fin y al cabo, La Gaceta de Mustang informó de ello hace unos meses.

			—En aquel entonces yo todavía estaba en la facultad —apuntó Lindsey.

			—Andrew representó a Sean McCardel durante su divorcio, el año pasado. Al parecer, el cliente no quedó muy satisfecho con su abogado. Cuando el juez otorgó a su esposa la custodia de los niños, culpó a Andrew. El hombre tuvo un ataque de furia en el juzgado, prometiendo vengarse. Aunque tal vez se tratase de un rumor sin fundamento...

			Kelly se dijo que se lo preguntaría a Cara. Si su amiga no había cubierto la noticia, sabría quién lo había hecho. 

			—Muchísimas gracias por tu ayuda.

			 

			 

			Wade estaba impresionado por la manera que había tenido Kelly de conducir la conversación. Mientras cargaba la caja de Andrew en el maletero de su deportivo, pensó que Kelly había desplegado la dosis exacta de sensibilidad y determinación necesaria para granjearse la simpatía de Lindsey y conseguir su ayuda. Tenía intuición con la gente. Y sabía ganársela para su causa.

			Ese día se había enterado de muchas cosas. Sabía por el médico que Andrew no había fallecido en un incendio accidental, sino que había sido asesinado de un disparo. El sheriff había admitido delante de ella que el arma era una pistola de nueve milímetros, y ahora Lindsey acababa de proporcionarle nuevas pistas. Y eso que no habían tenido tiempo de revisar la caja de Andrew.

			Kelly miró los nubarrones que se estaban amontonando en el cielo.

			—Me gustaría cambiarme de ropa antes de ir al rancho de Debbie. ¿Podemos ir en tu camioneta?

			—Buena idea.

			De esa manera la familia de Debbie no se molestaría viéndola aparecer a bordo de su lujoso deportivo en su pobre y destartalado rancho. Además, si estallaba una tormenta y se embarraban los caminos, Wade preferiría llevar su camioneta con tracción a las cuatro ruedas. 

			—La tengo aparcada detrás del salón.

			Diez minutos después estalló la tormenta, pero para entonces ya se habían refugiado dentro. Wade encendió las luces y el limpiaparabrisas y se puso en marcha. Le gustaba Kelly. Y le gustaba especialmente aquel halo de dulzura que envolvía una determinación y una fortaleza de carácter que jamás había sospechado en ella. 

			La encontraba demasiado atractiva, y se preguntó si no estaría jugando con él al igual que lo había hecho con el médico, el sheriff y Lindsey. No le gustaba la idea, desde luego, pero lo que no comprendía era por qué le molestaba tanto. ¿Qué era lo que tenía para atraerlo de aquella manera? Quizá fuera simplemente el último vínculo que le quedara con Andrew, su mejor amigo desde los tiempos del instituto.

			—Háblame de Debbie —le pidió ella cuando entraban en la carretera.

			La miró rápidamente. Tenía una expresión tensa, preocupada.

			—¿Qué es lo que quieres saber?

			Con la lluvia repiqueteando en el techo, el ambiente en el interior de la camioneta era íntimo, acogedor. 

			—El domingo por la mañana, Andrew pensaba traerla a casa a desayunar. No le importaba lo que pensaran nuestros padres. Estaba seguro de su elección, y decidido a casarse con ella. ¿Pero la amaba realmente? ¿O solamente se estaba rebelando contra mi padre?

			Eran preguntas importantes, profundas, para las que Wade no creía tener respuesta.

			—A mí no me hablaba mucho de ella.

			—¿Pero los viste juntos alguna vez?

			—La llevaba al salón casi todos los sábados por la noche.

			—¿Y?

			—¿Y qué?

			—¿Qué impresión tenías de ella?

			Wade se recordó que ya no podía traicionar a Andrew. Y que lo mejor que podía hacer por su amigo era ayudar a su hermana a hacer justicia.

			—Si me estás preguntando si Debbie estaba con Andrew porque procedía de una buena familia y tenía un futuro prometedor, o porque lo amaba realmente... no tengo una respuesta para eso. No lo sé.

			—Me estás ocultando algo —se quejó Kelly—. No te estoy pidiendo hechos... sino solamente tu impresión. Alguna opinión tendrías de ella... O del criterio de Andrew a la hora de elegirla...

			—Francamente, pensé que habría podido elegir mejor. Pero ya sabes cómo era tu hermano...

			—Quería cambiar las cosas, arreglar el mundo.

			—Exactamente. Le gustaba sentirse necesitado, y por tanto tenía tendencia a elegir mujeres desgraciadas. Con problemas.

			—¿Qué podía necesitar ella de Andrew, aparte de asesoría jurídica con su propiedad?

			Obviamente Kelly no sabía casi nada, y Wade se mostraba reacio a revelarle los secretos de su amigo. Ante todo, no quería causar más dolor a la familia McGovern. Sin embargo, tuvo que recordarse de nuevo que Andrew estaba muerto y que hablar de él con su hermana no constituía ninguna traición. Aun así, sabía que su revelación sería traumática, y se preparó para amortiguar todo lo posible el efecto. 

			—Debbie se había casado y divorciado.

			—¿Estás seguro? —inquirió, entre sorprendida y consternada.

			—¿Pero cómo podía no saberlo yo? ¿Cómo podían no saberlo mis padres? Mustang Valley es demasiado pequeño y los rumores corren rápido. Mi padre tiene un montón de contactos. Ni siquiera Cara lo sabía, porque en caso contrario me lo habría dicho...

			—Según Andrew, Debbie se casó con Niles Deagen después de quedarse embarazada durante su último año en el instituto.

			—¿Tuvo el niño?

			—Tuvo un aborto. Así que, después de todo, la fuga a Las Vegas y la boda a toda prisa no fueron necesarias. Debbie quería anular el matrimonio, pero Niles se oponía, aunque lo mantenía en secreto para no quedar como un estúpido delante de todo el mundo. 

			Wade pensó que los problemas parecían perseguir a Debbie. Aunque personalmente no tenía nada contra ella, siempre había tenido la sensación de que, de alguna manera, ella misma se los buscaba. Razón por la cual Andrew la habría encontrado irresistible. Su amigo había tenido una especial debilidad por las causas perdidas...

			—No entiendo... ¿Por qué habría quedado como un estúpido si la gente hubiera sabido lo de su matrimonio?

			Kelly hizo la pregunta con una inocencia que le recordó de nuevo la vida tan protegida que había llevado siempre. Sus padres se habían asegurado de mostrarle solamente la cara buena y amable de la vida, del mundo. Wade no los culpaba por ello. Kelly tenía una especie de chispa que encendía el optimismo y la buena voluntad de los demás. Veía lo mejor de la gente, esperaba por tanto lo mejor de ella y raramente se veía decepcionada.

			—Debbie tenía dieciséis años. Y su marido treinta y ocho.

			—Oh.

			—Andrew finalmente la ayudó a conseguir el divorcio, reñido y muy amargo. He oído que Niles todavía la quiere, pero es un rumor, no un hecho.

			—Niles Deagen... ¿por qué me suena tanto ese nombre?

			—Es un petrolero de Dallas, con una especial debilidad por las adolescentes.

			—Debbie no es ninguna niña.

			—Pero lo sigue pareciendo. Con tan poco pecho, esas caderas tan estrechas y un rostro tan angelical, parece una adolescente. 

			—¿Crees que Niles pudo haber tenido algo que ver con el asesinato de Andrew? —le preguntó Kelly, suspicaz.

			—Eso es una pura especulación —la posibilidad, sin embargo, ya se le había ocurrido a Wade. Más de una vez.

			—¿Sabes una cosa? Nunca pensé que descubrir al asesino de Andrew fuera algo sencillo. Pero cuantas más cosas sé, más complejo me parece todo esto. No hago más que añadir sospechosos a la lista, sin haber eliminado a ninguno.

			A Wade no le gustaba nada la perspectiva de que Kelly se desanimase. No cuando lo había hecho tan bien hasta el momento.

			—Hey, arriba esa barbilla. Apenas estamos empezando. Y hasta ahora has estado genial.

			—Quizá debería pedirle a mi padre que contratara a un investigador privado.
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